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El Papa Francisco responde de forma espontánea a las preguntas de tres miembros de la
comunidad evangélica luterana de Roma.

 

El pequeño Julius, de nueve años, preguntó: «¿Qué te gusta más de ser Papa?».

La respuesta es sencilla. Lo que me gusta... Si yo te pregunto qué comida te gusta más, tú me
dirás la tarta, lo dulce. ¿O no? Pero hay que comer todo. La que me gusta, sinceramente, es ser
párroco, ser pastor. No me gustan los trabajos de oficina. No me gustan esos trabajos. No me
gusta hacer entrevistas de protocolo —esta no es protocolar, ¡es familiar!—, pero tengo que
hacerlo. Por ello, ¿qué es lo que más me gusta? Ser párroco. Y en otra época, mientras era rector
de la facultad de teología, era párroco de la parroquia que estaba al lado de la facultad. ¿Sabes?
Me gustaba enseñar el catecismo a los niños y el domingo celebrar la misa con los niños. Había
más o menos 250 niños, era difícil que todos estuviesen en silencio, era difícil. El diálogo con los
niños... Eso me gusta. Tú eres un muchacho y tal vez me comprendas. Vosotros sois concretos,
no hacéis preguntas sin fundamento, teóricas: «¿Por qué esto es así? ¿Por qué?...». Es esto, me
gusta ser párroco y, siendo párroco, lo que más me gusta es estar con los niños, hablar con ellos.
Se aprende mucho. Me gusta ser Papa con estilo de párroco. El servicio. Me gusta, en el sentido
de que me siento bien, cuando visito a los enfermos, cuando hablo con las personas que están un
poco desesperadas, tristes. Me gusta mucho ir a la cárcel, pero no que me detengan en la prisión.
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Porque al hablar con los detenidos... cada vez que entro en una cárcel —tú tal vez comprenderás
lo que te diré—, me pregunto a mí mismo: «¿Por qué ellos y yo no?». Y allí percibo la salvación
de Jesucristo, el amor de Jesucristo por mí. Porque es Él quien me salvó. Yo no soy menos
pecador que ellos, pero el Señor me tomó de la mano. También esto percibo. Y cuando voy a la
cárcel soy feliz. Ser Papa es ser obispo, ser párroco, ser pastor. Si un Papa no se comporta como
obispo, si un Papa no se comporta como párroco, no es pastor, será una persona muy inteligente,
muy importante, tendrá mucha influencia en la sociedad, pero pienso —¡pienso!— que en su
corazón no es feliz. No sé si respondí a lo que querías saber.

Anke de Bernardinis, casada con un católico romano, expresó su dolor por «no poder participar
juntos en la Cena del Señor», y preguntó: «¿Qué podemos hacer para alcanzar, finalmente, la
comunión en este punto?».

Gracias, señora. La pregunta sobre el hecho de compartir la Cena del Señor para mí no es fácil
responderla, sobre todo ante a un teólogo como el cardenal Kasper. ¡Me da miedo! Pienso que el
Señor cuando nos dio este mandato nos dijo: «Haced esto en memoria mía». Y cuando
compartimos la Cena del Señor, recordamos e imitamos, hacemos lo mismo que hizo el Señor
Jesús. Sí que habrá una Cena del Señor, habrá un banquete final en la Nueva Jerusalén, pero
será lo último. En cambio en el camino me pregunto —y no sé cómo responder, pero su pregunta
la hago mía—: compartir la Cena del Señor, ¿es el final de un camino o es el viático para caminar
juntos? Dejo la pregunta a los teólogos, a los que entienden. Es verdad que en cierto sentido
compartir es afirmar que no existen diferencias entre nosotros, que tenemos una misma doctrina
—destaco la palabra, palabra difícil de comprender—, pero me pregunto: ¿no tenemos el mismo
Bautismo? Y si tenemos el mismo Bautismo debemos caminar juntos. Usted es testigo de un
camino incluso profundo porque es un camino conyugal, un camino precisamente de familia, de
amor humano y de fe compartida. Tenemos el mismo Bautismo. Cuando usted se siente
pecadora —también yo me siento muy pecador—, cuando su marido se siente pecador, usted va
ante el Señor y pide perdón; su marido hace lo mismo y va al sacerdote y pide la absolución. Son
remedios para mantener vivo el Bautismo. Cuando vosotros rezáis juntos, el Bautismo crece, se
hace fuerte; cuando vosotros enseñáis a vuestros hijos quién es Jesús, para qué vino Jesús, qué
hizo por nosotros Jesús, hacéis lo mismo, tanto en lengua luterana como en lengua católica, pero
es lo mismo. La pregunta: ¿y la Cena? Hay preguntas a las que sólo si uno es sincero consigo
mismo y con las pocas «luces» teológicas que tengo, se debe responder lo mismo, vedlo
vosotros. «Este es mi Cuerpo, esta es mi Sangre», dijo el Señor, «haced esto en memoria mía»;
es un viático que nos ayuda a caminar. He tenido una gran amistad con un obispo episcopaliano,
de cuarenta y ocho años, casado, con dos hijos, y él tenía esta inquietud: la esposa católica, los
hijos católicos, él obispo. Él acompañaba los domingos a su esposa y a sus hijos a misa y luego
iba al culto con su comunidad. Era un paso en la participación en la Cena del Señor. Y él siguió
adelante, era un hombre justo, y el Señor lo llamó. A su pregunta le respondo sólo con una
pregunta: ¿cómo puedo hacer con mi marido, para que la Cena del Señor me acompañe en mi
camino? Es una cuestión a la cual cada uno debe responder. Pero me decía un pastor amigo:
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«Nosotros creemos que el Señor está allí presente. Está presente. Vosotros creéis que el Señor
está presente. ¿Cuál es la diferencia?» —«Eh, son las explicaciones, las interpretaciones...». La
vida es más grande que las explicaciones e interpretaciones. Haced siempre referencia al
Bautismo: «Una fe, un bautismo, un Señor», así nos dice Pablo, y de allí sacad las
consecuencias. No me atrevería nunca a dar permiso para hacer esto porque no es mi
competencia. Un Bautismo, un Señor, una fe. Hablad con el Señor y seguid adelante. No me
atrevo decir más.

Luego, Gertrud Wiedmer, suiza, tesorera de la comunidad, describió al Papa un proyecto de
ayuda para los refugiados y preguntó: «¿Qué podemos hacer, como cristianos, para que las
personas no se resignen o no levanten nuevos muros?».

Usted, al ser suiza, al ser la tesorera, tiene todo el poder en sus manos. Un servicio... La
miseria... Usted dijo esta palabra: la miseria. Me surge decir dos cosas. La primera, los muros. El
hombre, desde el primer momento —si leemos las Escrituras— es un gran constructor de muros,
que separan de Dios. En las primeras páginas del Génesis vemos esto. Y hay una fantasía detrás
de los muros humanos, la fantasía de llegar a ser como Dios. Para mí, el mito, por decirlo con
palabras técnicas, o la narración de la Torre de Babel, es precisamente la actitud del hombre y de
la mujer que construyen muros, porque construir un muro es decir: «Nosotros somos potentes,
vosotros fuera». Pero en este «nosotros somos potentes y vosotros fuera» está la soberbia del
poder y la actitud propuesta en las primeras páginas del Génesis: «Seréis como Dios» (cf. Gn 3,
5). Hacer un muro es para excluir, va en esta línea. La tentación: «Si coméis de este fruto, seréis
como Dios». A propósito de la Torre de Babel —esto tal vez ya lo habéis escuchado, porque lo
repito, pero es tan «plástico»— hay un midrash escrito por un rabino judío en el año 1200 más o
menos, en el tiempo de Tomás de Aquino, de Maimónides, más o menos en esa época, que
explicaba a los suyos en la Sinagoga la construcción de la Torre de Babel, donde el poder del
hombre se hacía sentir. Era muy difícil, muy costoso, porque se tenía que hacer el barro y no
siempre el agua estaba cerca, había que buscar la paja, hacer la mezcla, luego cortarlos, dejarlos
secar, dejarlos reposar y cocinarlos en el horno, y al final salían y los obreros los llevaban... Si se
caía uno de estos ladrillos se convertía en una catástrofe, porque eran un tesoro, eran costosos,
costaban. Si se caía un obrero, en cambio, no pasaba nada. El muro siempre excluye, prefiere el
poder —en este caso el poder del dinero porque el ladrillo era costoso, o la torre que quería llegar
hasta el cielo—, y así siempre excluye a la humanidad. El muro es el monumento a la exclusión.
También nosotros, en nuestra vida interior, cuántas veces las riquezas, la vanidad y el orgullo se
convierten en un muro ante el Señor, nos alejan del Señor. Construir muros. Para mí, la palabra
que me surge ahora, un poco espontánea, es la palabra de Jesús: ¿cómo hacer para no construir
muros? Servicio. Haced la parte del último, que lava los pies. Él te dio el ejemplo. Servicio a los
demás, servicio a los hermanos, a las hermanas, servicio a los más necesitados. Con esta obra
de ayuda a 80 madres jóvenes, vosotros no levantáis muros, prestáis un servicio. El egoísmo
humano quiere defenderse, defender el propio poder, el propio egoísmo, pero en ese acto de
defensa se aleja de la fuente de riqueza. Los muros, al final, son como un suicidio, te cierran. Es
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algo feo tener el corazón cerrado. Y hoy lo vemos, el drama... Mi hermano pastor hoy al hablar de
París, habló de corazones cerrados. También el nombre de Dios se usa para cerrar los
corazones. Usted me pedía: «Tratemos de ser una ayuda a la miseria, pero sepamos también
que las posibilidades tienen un final. ¿Qué podemos hacer como cristianos para que las personas
no se resignen o no levanten nuevos muros?». Hablar claro, rezar —porque la oración es
potente— y servir. Y servir. Un día, a la Madre Teresa de Calcuta le hicieron esta pregunta:
«Todo este esfuerzo que usted realiza sólo para hacer morir con dignidad a esta gente que está a
tres o cuatro días de la muerte, ¿qué es?». Es una gota de agua en el mar, pero después de esto
el mar ya no es lo mismo. Y, siempre con el servicio, los muros caerán solos; pero nuestro
egoísmo, nuestro deseo de poder busca siempre construir muros. No lo sé, esto se ocurre decir.
¡Gracias!

 

Homilía del Santo Padre

Jesús, durante su vida, hizo muchas elecciones. Esta que hoy hemos escuchado será la última
elección. Jesús hizo muchas elecciones: los primeros discípulos, los enfermos que curaba, la
multitud que lo seguía... —lo seguía para escuchar porque hablaba como alguien que tiene
autoridad, no como sus doctores de la ley que se pavoneaban; pero podemos leer quien era esta
gente dos capítulos antes, en el capítulo 23 de Mateo; no, en Él veían autenticidad; y esa gente lo
seguía. Jesús hacía con amor las elecciones y también las correcciones. Cuando los discípulos
se equivocaban en los métodos: «¿Hacemos que descienda fuego desde el cielo?...». –«Pero
vosotros no sabéis cuál es vuestro espíritu». O cuando la madre de Santiago y Juan fue a pedir al
Señor: «Señor, te quiero pedir un favor, que mis dos hijos, en el momento de tu Reino, uno esté a
la derecha y el otro a la izquierda...». Y Él corregía estas cosas: siempre guiaba, acompañaba. Y
también después de la Resurrección causa mucha ternura ver cómo Jesús elige los momentos,
elige a las personas, no asusta. Pensemos en el camino hacia Emaús, cómo los acompaña [a los
dos discípulos]. Ellos tenían que ir a Jerusalén, pero habían escapado de Jerusalén por miedo, y
Él va con ellos, los acompaña. Y luego se reveló a ellos, hizo que lo reconociesen. Es una opción
de Jesús. Y luego la gran opción que a mí siempre me emociona, cuando prepara la boda del hijo
y dice: «Id al cruce de los caminos y traed aquí a los ciegos, los sordos, los cojos...». ¡Buenos y
malos! Jesús siempre elige. Y luego la elección de la oveja perdida. No hace un cálculo
financiero: «Tengo 99, y pierdo una de ellas...». No. La última opción será la opción definitiva. Y,
¿cuáles serán las preguntas que el Señor nos hará ese día: «¿Has ido a misa? ¿Has hecho una
buena catequesis?». No, las preguntas serán acerca de los pobres, porque la pobreza está en el
centro del Evangelio. Él siendo rico se hizo pobre para enriquecernos con su pobreza. Él no
considera un privilegio ser como Dios, sino que se abajó, se humilló hasta el final, hasta la muerte
de Cruz (cf. Flp 2, 6-8). Es la opción del servicio. ¿Jesús es Dios? Es verdad. ¿Es el Señor? Es
verdad. Pero es el servidor, y la elección la hará a partir de ello. Tú, ¿has usado tu vida para ti o
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para servir? ¿Para defenderte de los demás con muros o para acogerlos con amor? Y esta será
la última opción de Jesús. Esta página del Evangelio nos dice mucho acerca del Señor. Y puedo
preguntarme: nosotros, luteranos y católicos, ¿de qué parte estaremos, a la derecha o la
izquierda? Y hubo tiempos feos entre nosotros... Pensemos en las persecuciones entre nosotros,
con el mismo Bautismo. Pensemos en los muchos que fueron quemados vivos. Debemos
pedirnos perdón por esto, por el escándalo de la división, porque todos, luteranos y católicos,
estamos en esta elección, no en otras opciones, en esta opción, la elección del servicio como Él
nos indicó siendo siervo, el siervo del Señor.

A mi me gusta, para acabar, cuando veo al Señor siervo que sirve, me gusta pedirle que Él sea el
servidor de la unidad, que nos ayude a caminar juntos. Hoy hemos rezado juntos. Rezar juntos,
trabajar juntos por los pobres, por los necesitados; querernos, con verdadero amor de hermanos.
«Pero, padre, somos distintos, porque nuestros libros dogmáticos dicen una cosa y los vuestros
dicen otra». Pero uno de vuestros grandes [un exponente] dijo una vez que existe la hora de la
diversidad reconciliada. Pidamos hoy esta gracia, la gracia de esta diversidad reconciliada en el
Señor, es decir en el Siervo de Yahvé, de ese Dios que vino entre nosotros para servir y no para
ser servido.

Os agradezco mucho esta hospitalidad fraterna. Gracias.
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